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ORIGINALES 

CONSIDERACIONES DE BASE EXPERI­
MENTAL SOBRE HIPERTENSINA DE PE­
RRO, IDPERTENSINA BOVINA Y PEPSI-

TENSINA 

P. DE LA BARREDA y A. F. DE MOLINA 
Sección de F!siopa'tologla. Instituto de Investigacion es Mé­

dicas. Director: Prof. Dr. C. Jn1ÉNEZ DfAz. 

Interesados en el estudio del mecanismo de 
la elevación transitoria de la presión arterial 
que logramos en experiencia aguda en el ani­
mal, al estimular los cabos centrales del vago, 
lo que últimamente ha sido objeto de un tra­
bajo del Prof. JIMÉNEZ DíAZ y nosotros 1 , he­
mos estudiado, entre otros aspectos, el factor 
humoral sobre la base del esquema bioquímico 
conocido (renina, mas hipertensinógeno, for­
man hipertensina de acción hipertensora). De 
la revisión realizada hay algunos hechos que 
consideramos de interés y nos parece que jus­
tifican el comentarlos en este breve trabajo. 

Como es sabido, las experiencias clásicas de 
GoLDBLATT, los trabajos de PAGE y colaborado­
res y muy especialmente los de los investigado­
res argentinos de la escuela de HoussAY, han 
fundamentado el concepto actual humoral, ge­
neralmente admitido, para la explicación de la 
hipertensión arterial nefrógena; en el riñón se 
libera en las estructuras anatómicas que for­
man el aparato yuxtaglomerular de GOORMAGH­
TIGH 2 por un mecanismo no definitivamente es­
clarecido toda vía, una sustancia, la renina, que 
actuando sobre el hipertensinógeno del plasma, 
originaría la hipertensina o sustancia vaso­
activa hipertensora. 

A quien interese información detallada y re­
visión bibliográfica amplia debe consultar, en· 
tre otros, el libro de JIMÉNEZ DíAZ 3 y BRAUN 
MENÉNDEZ, FASCIOLO, LELOIR, MUÑOZ y TAQUI­
NI \ POUL BECHGAARD 5 , etc. 

Haremos una reseña breve de lo que tiene 
una relación má.s directa con nuestro problema 
de estudio y motivo de este comentario. 

RENINA.-La r enina no ha sido todavía obte· 
nida en estado puro; se la considera como una 
proteína, y su reacción con el hipertensinóge­
no, aunque para algunos podría tratarse de una 
reacción de tipo bimolecular, lo generalmente 
admitido es que esta reacción es enzimática, 
teniendo lugar a una temperatura de 37 a 39°, 
y a un pH óptimo entre 7,5 a 8,5. 

Sobre la especificidad de la renina se han 
observado diferencias de comportamiento, se­
gún su procedencia, con resultados no siempre 
concordantes; así en los batracios, reptiles y 

peces parece que no hay renina. Las reninas 
del hombre y del mono actúan, según los auto­
res americanos, sobre los hipertensinógenos de 
todos los mamíferos, también la del babuíno, 
pero la renina de los restantes mamíferos no 
ataca al hipertensinógeno del hombre, del mono 
Y del babuíno. Las aves parecen tener renina 
que actúa sólo sobre el hipertensinógeno de las 
aves. 

Evidentemente, en la valoración de estas re­
acciones los resultados no son siempre concor­
dantes, y estamos muy lejos de que se haya 
dicho la última palabra sobre ello. Como se 
verá después, en nuestras experiencias se con­
firma este hecho plenamente. 
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TÉCNICA SEGUIDA PARA PREPARAR RENINA. 

Hemos utilizado la porción cortical de riño­
nes de ternera y de perro lo mejor limpios po­
sibles de parte medular. 

Estas porciones son pesadas, y después fina­
mente picadas, completando su trituración en 
mortero con arena de mar. Se agregan después 
tres volúmenes de cloruro sódico al 6 por 100, 
y se deja a la t emperatura del laboratorio has­
ta el día siguiente, bajo una capa de toluol. Al 
día siguiente se continúa la preparación, sepa­
rando por filtración (la hemos hecho a través 
de gasa doblada de ocho a diez veces), con lo 
que se separa la parte sólida, completando la 
separación de la grasa con embudo separador. 
Al filtrado SE: añade ácido acético hasta un 
pH 4, empleando como indicador verde de bro­
mocresol. Lo filtrado se centrifuga filtrando la 
parte líquida decantada por un Buchner, agre­
gando al filtrado sulfato amónico en la pro­
porción de 3,9 por 100 (se aconseja que no se 
retrase más de una hora el agregar el sulfato). 
Se agita suavemente, y una vez disuelto el sul­
fato amónico, se filtra de nuevo. Utilizando 
ahora el precipitado, se suspende en agua y se 
neutraliza con hidrato de sodio, dejándolo en 
la nevera hasta el día siguiente para obtener 
una disolución buena. Se filtra después, agre­
gando al filtrado 2,5 gr. de cloruro sódico por 
100, agitando hasta disolución. Se deja en re­
poso varias horas (en general lo hemos dejado 
hasta el día siguiente), añadiendo entonces áci­
do clorhídrico 5 normal hasta pH 2 a 3. Si han 
aparecido cristales durante el reposo, se les se­
para antes de acidificar. Se filtra. El precipi­
tado se suspende en agua y se neutraliza inme­
diatamente, filtrando una vez más, llevándolo 
a una solución variable de centímetros cúbicos, 
según la cantidad de t ejido renal empleado. Se 
obtiene una solución de color marrón, de la que 
se toman las pruebas para los diversos ensa­
yos. Se guarda en nevera. 

HIPERTENSINÓGENO.- El hipertensinógeno se 
ha encontrado exclusivamente en el plasma, 
formando parte de la fracción alfa-globulina. 
Se forma en el hígado. Su medición se hace in­
cubándolo con un exceso de renina, midiendo 
después la cantidad de hipertensina que se for­
ma. Cada unidad de hipertensina formada co­
rrespondería a una unidad de hipertensinógeno. 
En el hombre las cantidades normales oscilan 
alrededOT de 0,75; en el perro, de 0,35 por c. c. 
de plasma. 

Para la obtención del plasma hay que tener 
en cuenta en su preparación destruir la hiper­
tensinasa, y que la solución de hipertensinóge­
no lograda sea de un título conocido. 

En la preparación de la solución de hiperten­
sinógeno sin hipertensinasa hemos procedido de 
la siguiente forma: 

En plasma obtenido por sangría y desfibri­
nado recogida la sangre en solución de citrato 

al 3,8 por 100, y previa centrifugación, se lleva 
al baño a 25°, hasta que el plasma llegue a esa 
temperatura; se acidifica con orto fosfórico 2M, 
añadido gota a gota y agitando bien, emplean­
do como indicador el verde de bromocresol. 
Cuando una gota del plasma mezclado con otra 
de v0rde de bromocresol da una coloración ver­
de amarillenta, se deja de añadir ácido fosfó­
rico, se incuba durante veinte minutos en el 
baño a 25", al cabo de los cuales se neutraliza 
con sosa 5 normal, añadida cuidadosamente 
gota a gota, agitando bien, empleando como in­
dicador el rojo de fenol. Cuando una gota de 
plasma mezclada con otra de rojo fenol da una 
coloración rosada, se considera finalizada la 
neutralización. El pH correspondería a 7,4 de 
la tabla de Clark. El viraje en la acidificación 
con fosfórico correspondería a un pH de 4,2. 

La cantidad aproximada que se necesita para 
acidificar un litro de plasma es de 50 c. c., y 
la de sosa 5 normal para neutralizarle. alrede­
dor de 20 c. c. 

Para asegurarse de que ha sido destruída la 
hipertensinasa se incuban durante dos horas a 
37° de 6 a 10 c. c. del plasma, con una unidad 
de hipertensina, tomando como testigo la mis­
ma mezcla sin incubar. 

H ay que convencerse que el plasma contiene 
suficiente cantidad de hipertensinógeno, para 
lo cual se toman 2 c. c. del plasma, se le agre­
gan 0,5 de tampón de fosfatos . 0,5M; pH 7,4. 
Calentar la mezcla al baño a 37-40° durante cin­
co minutos. Se añaden luego unos centímetros 
cúbicos de renina, incubando la mezcla a la 
misma t emperatura y por un tiempo igual, se 
retira del baño, se agrega solución fisiológica 
hasta completar un volumen de 10 c. c., preci­
pitándolo después con tres veces su volumen de 
alcohol. 

Este precipitado se filtra, destilándolo des­
pués al vacío. 

En general, se encuentra alrededor de una 
unidad cada 3 ó 4 c. c. del plasma sin hiper­
tensinasa. 

Como control se debe probar también la ac­
ción de un extracto alcohólico, de la solución de 
plasma sola incubada de la misma manera, pero 
sin ninguna adición. 

Si se ha preparado cantidad, puede ser con­
s ervada en la nevera, en frasco bien cerrado, 
añadiendo previamente una pequeña cantidad 
de toluol. Conserva sus propiedades sin varia­
ción durante meses. Nosotros hemos preferido 
emplear siempre r ecién preparados. 

Una disminución del hipertensinógeno ha sido 
demostrada en la hipertonía maligna, interpre­
tándose en el sentido de que podía gastarse en 
formar hipertensina. Por el contrario, ha sido 
encontrado un aumento en la hipertensión esen­
cial (KOHLSTAEDT, HEIMER y PAGE) 6

• El hecho, 
sin embargo, no es constante y dista mucho de 
que pueda ser admitido sin reparo. Nosotros es­
tudiamos estas modificaciones en la hiperten­
sión vaga! experimental, cuyos resultados se-
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rán objeto de una comunicación posterior. En 
esta nota comentamos algunos de los hallaz­
gos encontrados en la metódica previa, puesta 
en marcha para dicho fin. 

HrPERTENSINA. - La hipertensina, como ya 
hemos dicho, es la sustancia vasoconstrictora de 
acción sobre la presión arterial, y que resulta 
de la reacción entre la renlna y el hipertensinó­
geno. Se considera como un polipéptido de bajo 
peso molecular; es dializable, ácidorresistente, 
álcalilábil y termoestable. Puede destruírse por 
los f ermentos proteolíticos: pepsina y tripsina. 
E.s soluble en agua e insoluble en los disolven­
tes orgánicos. Su presencia se demuestra por 
sus acciones formacológicas. Es muy difícil su 
purificación. La acción más segura para su va­
loración es la elevación de la presión arterial, 
que se provoca por una inyección intravenosa 
en el perro o en el gato. La hipertensión logra­
da con la hipertensina no es invertida por el 
fourneau, ni la modifica la cocaína. La poten­
cian el veritol, la tiramina y la efetonina. Una 
unidad de hipertensina se define logrando un 
ascenso de presión arterial de 20 a 30 mm. de 
mercurio en perro de 10 kg., como el logrado 
con 1 c. c. de la solución tipo. Tiene acción es­
timulante cardíaca, y sobre el riñón produce 
vasoconstricción de la arteria eferente del glo­
mérulo. Provoca contracción de los músculos 
lisos, clasificándose entre las drogas de acción 
musculotrópica. 

A través de su formación hemos realizado 
las mediciones de la renina, bien empleando re­
nina obtenida de corteza renal o plasma obte­
nido de sangre arterial o venosa, previa des­
trucción de la hipertensinasa, incubando ·canti­
dades variables en nuestros ensayos desde 4 a 
20 c. c., agregando •SOlución de hipertensinóge­
no, libre de hipertensinasa, como señalamos más 
arriba, también en cantidades que han oscilado 
de 8 a 16 c. c. colocados en tubos de ensayo 
grandes, añadidos de 0,3 c. c. de solución de 
mertiolato al 1/ 100; 1 c. c. tampón de fosfatos 
de pH 7,6 y agua hasta completar los 20 c. c. 
cuando la proporción de las fracciones a incu­
bar no llegaban a los 20 c. c. La incubación ha 
durado dos horas en termostato a 37°, inte­
rrumpiendo la reacción, vertiendo el contenido 
de los tubos en matraz, añadiendo, respectiva­
mente, a cada uno 3 volúmenes de alcohol de 96°. 
Al mismo tiempo se han preparado tubos tes­
tigos. 

El precipitado alcohólico, después de un re­
poso de doce a veinticuatro horas, se ha fil­
trado por Buchner, concentrando después al 
vacío el filtrado alcohólico, hasta reducirlo a 
2 ó 3 c. c. 

Durante la destilación se suelen formar bur­
bujas, que la lentifican y prolongan, y no dis­
poniendo de alcohol octílico, hemos favorecido 
esta fase añadiendo pequeñas porciones de al­
cohol absoluto; reducido el filtrado a la pro­
porción de unos 3 c. c., se lava el balón con 

pec¡ueñas porciones de agua destilada, y esta 
solución que contiene la hipertensina formada 
se ha inyectado por vía endovenosa a los pe. 
rros en dosis de 3 a 6 c. c. unas veces recién 
preparados los extractos y otras a las veinticua. 
tro-cuarenta y ocho horas, previamente guar. 
dado en la nevera. 

PEPSITENSINA.-Se ha demostrado por CRO· 
XATO, H. y CROXATO, R. 7 que el hipertensinó­
geno puede ser incubado también con pepsina, 
dando lugar a la producción de pepsitensina, 
sustancia parecida a la hipertensina, también 
de acción presora. 

La incubación requiere una acidificación pre­
via de hipertensinógeno a pH 3,5. Se lleva a 
cabo en termostato a 38° durante tres a cinco 
horas. La neutralización y precipitación con 
alcohol se llevaron a cabo con el mismo proce­
der que en los otros incubados anteriores. El 
filtrado concentrado al vacío se extrajo con 
éter. Se ha dializado la parte acuosa. Aunque 
la acidificación se hace a pH 3.5, se produce 
también con otros mayores, pero nunca pasando 
de 7 (CROXATO y CROXATO 7 y HEL1\1ER y PAGE '). 

El interés de esta sustancia que, como se com­
prende, no puede desempeñar papel alguno en 
la hipertensión arterial, es el de representar 
un producto de una reacción enzimática sobre 
el hiperlensinógeno, dándole un origen común 
con la hipertensina; por lo demás, sus diferen­
cias de comportamiento y propiedades huelga 
recalcarlas. 

Como animal de experimentación hemos em­
pleado en todas nuestras experiencias perros. 
En general, de 6 a 12 kilos de peso, eligiendo 
preferentemente los jóvenes. La anestesia ha 
sido con morfina-luminal. El registro gráfico 
se ha hecho por canulación en arteria femoral 
o carótida, conectada a través de un manóme­
tro de mercurio con quimógrafo usual. 

En la mayoría de las experiencias los perros 
han sido preparados previamente con dicumari­
na por no disponer de heparina, y en evitación 
de la formación frecuente de los coágulos en la 
cánula, con su engorrosa repercusión en todo 
registro gráfico duradero. 

Con GRANDE publicamos una nota sobre las 
ventajas del empleo de la dicumarina para fi­
nes experimentales 9 • 

La duración media de cada experimento ha 
sido de cuatro horas. 

COMENTARIO.-De los diversos ensayos reali­
zados, hemos, de una parte, incubado plasma 
de perro libre de hipertensinasa, con hiperten­
sinógeno bovino, y en 28 extractos diferentes 
probados, ninguno tuvo efecto hipertensor. La 
presión arterial del animal ｰ ･ ｲｭ｡ｮ ｾ ｣ｩ￳＠ inva­
riable después de la inyección de 3 a 6 c. c. del 
extr acto (tabla l) . 

Incubando el mismo plasma con hipertensi­
nógeno de perro, los resultados han sido muy 
dudosos. 
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TABLA !.- Incubación de ｰｬ｡ｾｭ｡＠ de pen·o, libre de tensor. Habíamos logrado, por lo tanto, hiper-
hiperten.sinasa, con hipcrtensinógeno bovino. t ensina bovina capaz de elevar la presión del 

perro (tabla III). 

Extracto 
número 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

Proporción de 1 

s obre P. A. de 
p erro 

Plasma 
c. c. 

5 
5 

10 
4,5 
4,5 
4,5 
4,5 
3 
6 

10 
10 

3 
6 
5 
5 
5 
6 

10 
10 
6 

10 
10 
10 

2 
5 
5 

-- Efecto 
Hipertensl­

nógeno 
c. c. 

8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 

10 
20 

8 
10 
20 

10 
10 
16 

6 
6 

l (En experiencia aguda) 

1- --- -

Nulo. 

En vista de que los intentos de ensayar el 
plasma renínico libre de hipertensinasa daban 
un resultado negativo, decidimos preparar re­
nina a partir de riñones de ternera, ya que no 
disponíamos de riñones de cerdo. Esta renina 
la incubamos primero con hipertensinógeno de 
perro, sin obtener tampoco resultados (ta­
bla II) ; pero, cambiando el hipertensinógcno de 

TABLA II.- Resultad.os de incubación de renina bovina 
con hipert61tsiltógeno de perro. 

Extracto 
número 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

Proporción de 

1 Hipertens i­
Renina 1 nógeno 

c. c. c. c. 

8 10 
10 10 

8 10 
10 10 

4 10 
10 

10 
10 
10 10 
10 10 

RESULTADOS 

Hipertens ina 

N ulo. 

perro por el hipertensinógeno bovino, vimos que 
los extractos preparados de estas incubacio­
nes daban de manera constante efecto hiper-

TABLA III.-R c,s-r¡ztados de la iltC'Itbación de renina 
bovina con hipe,·tensinógeno bovino. 

ｅｸｴｲ｡｣ ｾ ｯ＠ 1 

númer o 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

P ropor ción de 

Hiper ten si-
R enina nógeno 

c. c. c. c. 

4 
6 

10 
4 

10 
10 
10 
10 

9 
9 

10 
10 
10 
10 

10 
10 
10 
14 
10 
10 

RESULTADOS 

HipcrtPns ina 

Hipertensor. 

Nulo. 
Hipertensor. 

Nulo. 
Hiperte n sor. 

Animados por estos resultados, decidimos 
preparar · renina a partir de riñones de perro, 
que incubada con hipertensinógeno de perro dió 
efecto hipertensor casi constante. Alguna in­
cubación fué nula y otra con respuesta bifá­
sica (tabla IV). 

TABLA !V.- R esu ltados d e la incubación de 1·enina de 
de perro e hipertcnsinógeno de perro. 

P r <;>por ción d e 
: R E S U L_T A D O S Ext ractJo HipertenBi-núme ro R e nina n ógeno Hipertensina 

c. c. c. c. 
-1 ---

1 9 10 Nulo. 
2 9 10 
3 10 
4 10 10 Hipertensor. 
5 22 10 
6 10 18 
7 9 Nulo. 
8 10 
9 10 20 Hipertensor. 

10 20 10 Bifásico. 
11 10 10 Hipertensor. 
12 9 Nulo. 
13 10 

De otro lado ensayamos también la pepsi­
na, incubándola con muestras de hipertensinó­
geno bovino y de hipertensinógeno de perro, 
con resultados muy desiguales, inconstantes, 
nada concordantes, como puede verse en las 
tablas V y VI, desechándola, por lo tanto, com.o 
método para dosificar variaciones comparati­
vas de hipertensinógeno. 

CONCLUSIONES.-l.n La incubación de plas­
ma renínico de perro libre de hipertensinasa, 
con hipertensinógeno bovino, probado sobre pe-
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TABLA V.-Resultados de la inct¿baci6n de pe¡Jsina c<rn 

ｨ ｩ ｰ･ｾ ﾷ ｴ･ｮｳｩｮＶｧ･ｮｯ＠ bovino. 

Proporción de 
Extracto Hiperlensi-

\ RESULTADOS 
número Peps ina nógeno Pepsitensina 

mg. c. c. 

1 14 14 Hipotensión (* l 
2 11 22 
3 15 15 
4 11 22 
5 14 15 Nulo. 
6 12 12 
7 19 19 Bifásico. 
8 12 13 
9 10 20 Hipertensión. 

10 16 16 
11 14 14 
12 13 Nulo. 
13 17 16 
14 19 16 

(•) El perro en que se ensayó era hipertenso. 

ｾＭＭ Ｍ

TABLA VI.- Resultados de la incubac:Wn de pe-psina 

con hipertensin{)geno de perro. 

Proporción de 

Extracto 1 Pepsina 
número mg. 

1 14: 
2 14 
3 14 
4 
5 19 
6 20 
7 11 
8 21 
9 20 

10 17 

Hipertensi­
nógeno 

c. c. 

15 
15 

JO 
20 
20 
10 
10 
22 
19 

RESULTADOS 

Pepsltensina 

Nulo. 

Dudoso. 
Nulo. 

rro anestesiado, no eleva la presión arteriaL El 
mismo plasma incubado con hipertensinógeno 
de perro da unos aspectos muy dudosos. 

2." Los extractos obtenidos por incubación 
de renina, preparada de corteza renal de terne­
ra, incubada con hipertensinógeno de perro, da 
efectos nulos. Esa misma renina de ternera, in­
cubada con hipertensinógeno bovino, da, de ma­
nera constante, efectos hipertensores. 

3." La renina de perro, incubada con hiper­
t ensinógeno de perro, da efecto hipertensor. 

4." Los extractos obtenidos incubando pep­
sina con hipertensinógeno bovino, dan efectos in­
constantes; con hipertensinógeno de perro, 
efectos nulos. 

5." Se ha visto una especificidad de reacción 
de la renina y del hipertensinógeno para la mis­
ma especie animal. 

Para estudiar, por tanto, modificaciones com­
parativas en el hipertensinógeno del plasma es 
necesario emplear como renina la obtenida a 
partir de riñones de la misma especie animal. 
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SUMMARY 

Renin obtained from dog's plasma free of hy. 
pertensinase does not rise the blood pressure of 
a normal anestethized dog, when incubated 
with cow's hypertensinogen. Doubtful results 
are obtained when thc same plasma is incuba. 
ted with d-og's hypertensinogen. 

Renin extracts obtained from calf kidney cor­
tex when incubated with dog's hypertensinogen 
do not give any effect. The same calf's renin 
when incubated with cow's hypertensinogen 
always produces an hypertensive effect. 

Dog's renin incubated with dog's hypcrlensi· 
nogen produces an hypertcnsive effecl. 

The extracts obtained by incubalion of pep­
sin with cow's hypertensinogen produce varia­
ble effects. The same extracts incubated with 
dog's hypertensinogen do not evoke any effect 
at all. 

It is concluded therefore that an specificity 
of the reaction renin-hipertensinogen exits. In 
studying the comparative changes of the plas­
ma's hypertensinogen the need is pointed out 
to use renin obtained from kidneys of the same 
animal species. 

ZUSAMMENFASSUNG 

Die Inkubation des Reninplasmas vom Hun­
de, der keine Hypertensinase hatte, mit Ochsen­
hypertensinogen wurde an anaesthesierten Hun­
den erprobt und erzeugte keine Blutdruckerho­
hung. Dasselbe mit vom Hund-e stammenden 
Hypertensinogen inkubierte Plasma erzeugte 
sehr ungenaue Ergebnisse. 

Die mit Renin, das von der Rindnierenrinde 
stammte, inkubierten Extrakte hatten keiner­
lei Wirkung, wenn sie mit Hundehypertensino­
gen inkubiert wurden. Dagegen erzeugte das­
selbe Rinderrenin, bei Inkubierung mit Ochsen­
hypertensinogen konstant blutdruckerhohende 
Effekte. 

Hunderrenin mit vom Hunde stammenden 
Hypertensinogen inkubiert hat bludrucker­
hohende Einfluss. 

Wenn man die mit Pepsin inkubierte Extrakte 
mit Ochsenhypertensinogen inkubiert, so erhalt 
man unsichere Ergebnisse, mit Hundehyperten­
sinogen dagegen keinerlei Erfolge. 

Man beobachtete also eine Reaktionsspezifi­
zitii.t des Renins und Hypertensinogens für die­
selbe Tierart. 
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Um also im Plasmahypertensinogen verglei­
chende Modifikationen feststellen zu konnen, 
muss man vom der gleichen Tierart stammen­
des Renin gebrauchen. 

RÉSUMÉ 

L'incubation du plasma réninique de chien li­
bre d'hypertensinase, ｾｶ･｣＠ ｨＺｹｰ ･ ｲｾ ･ ｾｳｩｮｾｾｾｮ ･＠
bovin, essayé sur un ch1en ｡ ｮｾｴｨ･ｳＱ･Ｌ＠ n ･ ｬｾｶ ･＠

pas la pression ｡ｲｴ￩ｾｩ･ｬｬ･Ｚ＠ Le meme. plasma Ｑｾﾭ
cu.bé avec hypertensmogene de ch1en fourmt 
des aspects tres douteux. . . , . 

Les extraits obtenus par mcubat10n de rem­
ne, preparée de l'écorce rénale de veau, incubées 
avec hypertensinogene de chien, donne des ef­
fets nuls. Cette méme rénine de veau, incubée 
avec hypertensinogene bovin, fournit, ､Ｇｾｮ ･＠ ma­
niere constante, des effets d'hypertenswn. 

La rénine de chien incubée avec hypertensi­
nogene de chien donne un effet ､Ｇｨｹｰ･ｲｴ･ｮｳｩｯｾＮ＠

Les extraits obtenus en incubant de la pepsl­
ne avec hypertensinogene bovin, fournit des ef­
f ets inconstants; avec hypertensinogene de 
chien, des effets nuls. 

On a observé une spécifité de réaction de la 
rénine et de l'hypertensinogene pour la méme 
espece animale. 

Done, pour étudier des modifications compa­
r atives dans l'hypertensinogene du plasma, il 
faut employer comme rénine celle que l'on a 
obtenue a partir de reins de la méme espece 
animal e. 

ESTUDIO DE LOS HONGOS CONTENIDOS 
EN EL AIRE DE ALCAZAR DE SAN JUAN 

(CIUDAD REAL) DURANTE UN ａｾｏ＠

E. MORALES MUSULEN y G. CANTO BORREGUERO 

Instituto de Investigaciones Médicas. Sección de Alergia. 
Dit·ector: Prof. C. ｊｲｍｾＺｎｅｚ＠ DIA.Z. 

Con el propósito de un mejor conocimiento 
de los alergenos causantes de enfermedades 
alérgicas, entre los cuales se encuentran los 
hongos desempeñando un papel alergénico ac­
tualmente admitido en el mundo y como apor­
tación al que pudiéramos denominar "mapa mi­
cógeno de España", hemos creído de interés rea­
lizar un estudio de los hongos contenidos en 
el aire de La Mancha, eligiendo como punto de 
trabajo Alcázar de San Juan, por encontrarse 
enclavado en dicha zona natural. 

Las condiciones geofísicas y climáticas de la 
zona de nuestro estudio pueden ser resumidas 
así: 

La llanura manchega constituye una amplia 
faja de terreno plano, con un ligero desnivel 

hacia el Oeste. Está constituida en su capa pro­
funda por el Paleozoico, que actualmente aflo­
ra a la superficie en algunos sitios, en forma 
de islotes montañosos, constituyendo las sierras 
de Herencia, Lillo, etc. 

Sobre el Paleozoico, convertido al estado de 
llanura, se fué depositando el Triásico, rellenan­
do sus cavidades con las areniscas, pizarras ro­
jizas, margas arcillosas rojas o diversamente 
coloreadas y más o menos yesíferas, así como 
calizas esponjosas. También las calizas cretá­
ceas pueden ser reconocidas en la parte noroes­
te de esta llanura. 

Posteriosmente el Neogeno (Mioceno-Plioce­
no) con sus sedimentos de margas yesíferas, 
｡ｲ･ｾｯｳ｡ｳＬ＠ arcillosas y fundamentalmente cali­
zas, terminó de rellenarlo todo, creando esta 
gran extensión de terreno plano y uniforme. 
Esta capa del Neogeno, por estudios estatigrá­
ficos (HERNÁNDEZ PACHECO) \ se ha demostra­
do tener un espesor de 40 a 50 metros desde 
Argamasilla de Alba a la Alameda de Cervera, 
y va aumentando de espesor a medida que se 
avanza hacia el Oeste. 

La característica principal de ambos perío­
dos más superficiales, es la gran permeabi-lidad 
que estas formaciones calizas ofrecen a las 
aguas circulantes en superficie y profundidad, 
siendo ésta la razón por la cual el río Guadia­
na toma en la llanura de San Juan una forma 
endorreica y palustre. 

El clima es de tipo continental extremo, con 
inviernos fríos, de intensas heladas, nieblas y 
en ocasiones nevadas. El verano, por el contra­
rio, es seco y caluroso, interrumpido por algún 
chaparrón tormentoso. 

La temperatura se caracteriza por los acen­
tuados contrastes, r egistrándose mínimas me­
dias invernales de 3° y máximas medias esti­
vales de 28°. La máxima extrema, en el dece­
nio 1915-25, fué de 48° (!), y la mínima extre­
ma para el mismo período de tiempo fué de 
-12° (HERNÁNDEZ PACHECO) 1 . El Servicio Me­
t eorológico Nacional 2

, en su estudio del perío­
do de 1901 al 30, encuentra una temperatura 
máxima absoluta de 43,2°, correspondiente a 
julio, y una mínima de - 12,4° en enero, sien­
do la temperatura media del año 13,go. 

Las presiones barométricas tienen pocas va­
riaciones, con máximas en enero y agosto y mí­
nimas en noviembre y marzo. 

Las lluvias se reparten fundamentalmente en 
primavera y otoño, en cantidades algo pareci­
das, siendo algo mayor en la última de las dos 
estaciones. La media general de lluvia para la 
r egión varía, según los autores, desde 377 a 
392,5 mm. 

La vegetación, que creemos ｣ｯｮｳｴｩｾｵｹ ･＠ el 
substratum biológico de los hongos ･ｸＱｳｴｾｮｾ･ｳ＠
en el aire, al vivir en las plantas en s.us ｾｳｾｭﾭ
tas formas: patógena, saprofita o SlmbiObca, 
es herbácea, de tipo xerofito, y se ･ｾ｣ｵ･ｮｴｲ｡＠ for­
mada por Poas, Plantagos, Dactyhs, F estucas, 
Bromus, Xanthium, Onopodon (cardos), Aspho-


